
Napoleón Bonaparte (1) 

Carmen Horca 










Cuadernos 


Plan de la Obra 

1. La Segunda República Española * 2. La Palestina de Jesús • 3. El Califato de Córdoba • 4. El Siglo de 
Oro, 1 • 5. El Siglo de Oro, 2*6. Faraones y pirámides • 7. La Castilla del Cid • 8. La Revolución Indus¬ 
trial • 9. Felipe D • 10. La medicina en la Antigüedad • 11. Los Reyes Católicos • 12. La mujer medieval • 
13. La Revolución Francesa, 1 • 14. La Revolución Francesa, 2 • 15. La Revolución Francesa, 3 • 16. El 
Egipto de Ramsés II • 17. La invasión árabe de España • 18. Los Mayas • 19. Carlos V • 20. La guerra de 
la Independencia, 1 • La guerra de la Independencia, 2 • 22. La Hispania romana • 23. Vida cotidiana en 
la Edad Media * 24. El Renacimiento • 25. La Revolución Rusa • 26. Los fenicios • 27. La Mezquita de 
Córdoba • 28. La Reforma en Europa • 29. Napoleón Bonaparte, 1 • 30. Napoleón Bonaparte, 2 • 31. Los 
iberos • 32. Recaredo y su época • 33. Los campesinos del siglo XVI • 34. La Inglaterra victoriana 

• 35. El Neolítico • 36. Los Aztecas • 37. La Inglaterra isabelina • 38. La II Guerra Mundial, 1 • 39. La II 
Guerra Mundial, 2 • 40. La II Guerra Mundial, 3 * 41. Tartessos • 42. Los campesinos medievales 

• 43. Enrique VID • 44. La España de José Bonaparte • 45. Altamira * 46. La Unión Europea • 47. Los rei¬ 
nos de taifas • 48. La Inquisición en España • 49 Vida cotidiana en Roma, 1 * 50. Vida cotidiana en 
Roma, 2 • 51. La España de Franco • 52. Los Incas • 53. Los comuneros • 54. La España de Isabel II 

• 55. Ampurias • 56. Los almorávides • 57. Los viajes de Colón • 58. El cristianismo en Roma • 59. Los 
pronunciamientos • 60. Carlomagno, 1 • 61. Carlomagno, 2 • 62. La Florencia de los Médicis • 63. La Pri¬ 
mera República Española • 64. Los sacerdotes egipcios • 65. Los almohades • 66. La Mesta • 67. La 
España de Primo de Rivera • 68. Pericles y su época • 69. El cisma de Aviñón • 70. El Reino nazarita • 
71. La España de Carlos III • 72. El Egipto ptolemaico • 73. Alfonso XIII y su época • 74. La ñota de 
Indias • 75. La Alhambra • 76. La Rusia de Pedro el Grande • 77. Mérida • 78. Los Templarios • 79. Veláz- 
quez • 80. La ruta de la seda • 81. La España de Alfonso X el Sabio • 82. La Rusia de Catalina II • 83. Los 
virreinatos americanos • 84. La agricultura romana • 85. La Generación del 98 • 86. El ñn del mundo 
comunista • 87. El Camino de Santiago • 88. Descubrimientos y descubridores • 89. Los asirios * 90. La 
Guerra Civil española • 91. La Hansa • 92. Ciencia musulmana en España • 93. Luis XIV y su época 

• 94. Mitos y ritos en Grecia • 95. La Europa de 1848 • 96. La guerra de los Treinta Años • 97. Los moris¬ 
cos • 98. La Inglaterra de Cromwell • 99. La expulsión de los judíos • 100. La revolución informática. 


© Carmen Llorca 

© Información e Historia, S.L. Historia 16 
Rufino González, 34 bis 
28037 Madrid. Tel. 30465 75 

ISBN: 84-7679-286-7 (Fascículos) 

ISBN: 84-7679-287-5 (Obra completa) 

Depósito legal: M-36436-1995 

Distribución en quioscos: SGEL 

Suscripciones: Historia 16. Calle Rufino González, 34 bis 

28037 Madrid. Tel. 304 65 75 


Historia 16 


Fotocomposición y fotomecánica: Amoretti S.F., S.L. 
Impresión: Graficinco, S.A. 

Encuademación: Mavicam 
Printed in Spain - Impreso en España 

Precio para Canarias, Ceuta y Melilla: 275 ptas., 
sin IVA, incluidos gastos de transporte. 


2 / NAPOLEON BONAPARTE (1) 






Indice 



La conquista de Tolón 
La campaña de Italia 

La expedición a Egipto 

El golpe de Estado del 
18 Brumario 

Atentado contra Napoleón 
El Imperio 


15 

19 

22 

24 

26 

28 


La Tercera Coalición 


La Cuarta Coalición 


La Quinta Coalición 


La Séptima Coalición 


Los Cien Días 


El Gobierno provisional de 
Fouché 



Napoleón dirige a 
sus tropas en la 
batalla de Jena, 
xilografía de 
Epinal (portada). 
Busto de Napoleón 
en un bronce de 
Chaudet 
(izquierda) 


NAPOLEON BONAPARTE (1) / 3 















































4 / NAPOLEON BONAPARTE (1) 











Napoleón Bonaparte (1) 

Carmen Llorca 

Historiadora 


N apoleón Bonaparte nació en 
Ajaccio (Córcega) el 15 de agosto 
de 1769. Sus padres pertene¬ 
cían a una familia de la pequeña 
nobleza corsa. La isla había sido incor¬ 
porada a Francia por la compra efec¬ 
tuada por Luis XV en 1768 a la Repú¬ 
blica de Génova. 

Por sus apellidos, carácter, educa¬ 
ción y formación, Napoleón Bonaparte 
era un auténtico italiano y se educó en 
el espíritu de una rebeldía indepen- 
dentista contra Francia, cuyo más fir¬ 
me representante era el patriota Paoli. 

El padre de Napoleón, también ami¬ 
go de Paoli, obtuvo, sin embargo, una 
beca para su hijo Napoleón que le per¬ 
mitió ingresar en 1779 —cuando sólo 
tenía diez años— en la escuela de Au- 
tun y pasar después a la escuela mili¬ 
tar de Brienne. En 1784 es admitido 
en la Escuela Militar de París y en 
1785 es oficial del ejército francés. 
Contaba 16 años de edad. 

Napoleón Bonaparte no lo pasó exce¬ 
sivamente bien con sus compañeros de 
estudios y guardó solamente el recuer¬ 
do de una buena amistad, Bourrienne, 
a quien nombraría su secretario parti¬ 
cular, cargo que desempeñó hasta 
1802. En 1829 Bourrienne publicó sus 
Memorias en 10 volúmenes, que cons¬ 
tituyen uno de los relatos más impor¬ 
tantes para conocer la vida del Empe¬ 
rador. 

A pesar de su brillante carrera, de 
su talento como matemático, de sus co¬ 
nocimientos de Historia, fue la Revolu¬ 
ción Francesa la que le abrió el camino 
de su increíble ascensión al poder polí¬ 
tico. 

Puede existir una aparente contra¬ 
dicción entre el aprovechamiento que 
Napoleón hace de la Revolución y el 
desprecio que siente ante las manifes- 


Napoleón en su estudio, por Jacques-Louis 
David, 1812, The National Gallery of Art, 
Washington 


taciones de anarquía revolucionaria. 
Destinado en Auxonne como teniente, 
en el regimiento al que pertenece se 
produce un conato de insurrección en 
1788, vísperas del comienzo de la Re¬ 
volución, y que es rápidamente repri¬ 
mido. Napoleón anota la repulsa que le 
produce este acto de subversión. El 
sentido de la disciplina militar y del 
mando no le permitían mezclar activi¬ 
dades revolucionarias con claras mani¬ 
festaciones de anarquía, junto a una 
ordenación jerárquica del Ejército. 

Uno de sus profesores de matemáti¬ 
cas, Monge, escribiría este informe so¬ 
bre el joven alumno: Napoleone de 
Buonaparte. Reservado y trabajador, 
prefiere el estudio a cualquier clase de 
diversión, se complace en la lectura de 
buenos autores; muy aplicado en las 
ciencias abstractas; poco curioso de las 
demás; conocedor a fondo de las mate¬ 
máticas y de la geografía; silencioso, 
amante de la soledad, caprichoso, alta¬ 
nero, sumamente inclinado al egoísmo, 
poco hablador, enérgico en sus répli¬ 
cas, con mucho amor propio, ambicioso 
y aspirante a todo; este joven es digno 
de que se le proteja. 

Descripción muy exacta de quien lle¬ 
garía a ser emperador y cuya persona¬ 
lidad ofrece este conjunto de cualida¬ 
des que no pueden por menos de 
llamar la atención y hasta provocar el 
asombro de sus profesores. Otro de sus 
profesores, De L’Aiguile, escribió estas 
proféticas palabras: Corso de naciona¬ 
lidad y de carácter. Llegará lejos si las 
circunstancias le favorecen. 

Y le favorecieron las circunstancias. 

El sentimiento de la dignidad, su in¬ 
conformismo interior por las circuns¬ 
tancias que rodean su formación mili¬ 
tar —depende de una beca del rey— 
desarrollan una lucha interior forma¬ 
da de ambiciones a largo plazo y a las 
que mira desde la distancia de sus jó¬ 
venes años. Sorprende su firme digni¬ 
dad, su siempre disciplinado comporta¬ 
miento solamente alterado cuando las 
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sanciones que se le puedan imponer 
desbordan el límite del respeto huma¬ 
no. Ante cierto profesor, que le repren¬ 
de, y Napoleón no acepta el castigo, el 
profesor le pregunta que quién es él 
para contestar así. A lo que Napoleón 
contesta rápido: Un hombre, señor. 

En Valence, donde está su regimien¬ 
to, Napoleón, acompañado solamente 
por su hermano menor Luis, con objeto 
de ayudarle y también a la familia, se 
dedica a prepararse en el estudio de la 
Historia y de las posibilidades de la 
artillería. El dinero que ahorraba lo 
dedicaba a comprar libros, trabajaba 
sin descanso, comía una vez al día y 
carecía de amigos. Cuando estalla la 
Revolución, él se encuentra en Auxone 
y en una visita a París, cuando el 20 
de junio de 1792 contempla la manifes¬ 
tación del pueblo que impone el gorro 
frigio a Luis XVI, exclama: ¡Qué co... si 
hubiese disparado sobre tres o cuatro¬ 
cientos de esta canalla el resto hubiera 
huido! 

Pese a su repugnancia hacia estos 
actos de violencia, Napoleón contem¬ 
pla la Revolución como un hecho posi¬ 
tivo, especialmente en su condición de 
corso, lo que le permite pensar que su 
isla natal podría obtener, si no la inde¬ 
pendencia, sí una cierta autonomía. Es 
un hecho que Paoli, el gran patriota, 
ha podido regresar a Córcega después 
del trifunfo de la Revolución. También 
Napoleón se apresura a regresar a 
Ajaccio y se hace nombrar teniente co¬ 
ronel de un batallón de voluntarios de 
la Guardia Nacional. 

Bien pronto entra en conflicto con 
Paoli, enemigo total de Francia, y 
durante la Pascua de 1792 sus tropas 
disparan contra sus propios paisanos 
que se han rebelado por no querer acep¬ 
tar la constitución civil del clero. Su 
compartamiento es de tal naturaleza 
que es denunciado ante el Ministerio de 
la Guerra. Pozzo di Borgo dice de él que 
es un tigre sanguinario. Pero Napoleón 
regresa rápido a París para justificar 
sus actos y presentarse como defensor 
de las ideas revolucionarias. Solicita el 
apoyo de los diputados corsos en la 
Asamblea Legislativa y de tal manera 
le apoyan que le nombran capitán, con¬ 
servando además el grado de teniente 
coronel de los voluntarios corsos. Con 
esta protección regresa nuevamente a 
Ajaccio, en el otoño del mismo año 1792, 
dispuesto a obtener el máximo prove¬ 
cho de la situación revolucionaria. 


Al Gobierno francés le ha sido pre¬ 
sentado un plan para la conquista de 
Cerdeña, que pertenece a la monar¬ 
quía de Saboya. Aprobado este proyec¬ 
to, es enviada a Córcega una escuadra 
naval y a Napoleón se le confía una 
operación de entretenimiento que con¬ 
siste en ocupar la pequeña isla de la 
Magdalena, cerca de Córcega. Allí de¬ 
sembarca el 22 de febrero de 1793. 
Pero sorprendido por la acción de un 
marinero sardo, Domenico Millelire, 
que le rechaza con sus tropas subleva¬ 
das, se ve obligado a atravesar el es¬ 
trecho de Bonifacio absolutamente 
destrozado. Jacques Bainville comenta 
este episodio diciendo que no fue un 
desastre, fue una vergüenza. 

Enfrentados otra vez Paoli y Bona- 
parte por la expedición a la isla de la 
Magdalena, Napoleón no duda en acu¬ 
sar a Paoli ante el Gobierno de París, 
diciendo que quería entregar Córcega 
a los ingleses. El Gobierno francés or¬ 
dena el arresto de Paoli, pero apoyado 
por una sublevación popular de sus 
paisanos éste consigue mantenerse fir¬ 
me y Napoleón es condenado por los 
corsos a eterna maldición e infamia, y 
su casa es entregada a las llamas. 

El 10 de agosto de 1793, a bordo de 
una falucha, en compañía de la madre 
y otros familiares, abandona Córcega. 

Esta derrota, moral y material, ha¬ 
biéndose producido lejos del territorio 
continental, y en aquel ambiente revo¬ 
lucionario en el que cada día se de¬ 
rrumbaban unos personajes para que 
emergiesen otros, no supone gran cosa 
en la carrera de Napoleón, antes al 
contrario, en ese mismo mes de agosto 
va a tener la gran oportunidad de su 
vida y el comienzo de sus triunfos en el 
asedio de Tolón. 


La conquista de Tolón 

Tolón había sido entregado a los in¬ 
gleses por los mismos realistas france¬ 
ses enemigos de la Revolución. El ge¬ 
neral Carteaux había sido encargado 
de conquistarla a toda costa. Carteaux 
no era militar de carrera, sino pintor. 
Debía sus méritos militares a la anar¬ 
quía revolucionaria, y a su afición al 
arte bélico. 

Napoleón, que regresaba de tan 
desafortunada aventura en Córcega y 
Cerdeña, encuentra en el camino hacia 
Aviñón a un paisano suyo, el diputado 
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corso Salicetti, que es comisario en el 
ejército de Tolón, quien decide darle el 
mando de la artillería, con lo que tiene 
la oportunidad de poner en evidencia 
su verdadero talento militar. 

Napoleón estudia el campo de ac¬ 
ción, impone su plan, no a Carteaux 
que es sustituido, sino a su sucesor 
Dugommier, que lo acepta. Todo se de¬ 
sarrolla como Napoleón ha previsto y 
el 18 de diciembre de 1793 la escuadra 
inglesa se aleja de Tolón (1). 

Bonaparte es nombrado general de 
brigada. Dugommier dice: Promocio- 
nen a este joven; de otro modo se pro- 
mocionará a sí mismo. El hermano de 
Robespierre, todopoderoso en aquel 
momento, admira al general de 25 
años y propone a su hermano Maximi¬ 
liano que designe a Napoleón para 
ocupar el mando de la artillería en el 
ejército que se está organizando para 
actuar en el Piamonte. Robespierre lo 
acepta, pero el 9 Thermidor —27 de ju¬ 
lio de 1794— termina el poder de Ro¬ 
bespierre y los dos hermanos son eje¬ 
cutados. Napoleón corre el riesgo de 
ser considerado también enemigo de la 
patria y se le acusa de conspirar con 
los Robespierre. Arrestado, es conduci¬ 
do a la fortaleza de Antibes. Le aban¬ 
donan sus protectores, entre ellos el 
mismo Salicetti, pero no se encuentran 
pruebas que confirmen la sospecha de 
conspirar y el 14 de septiembre de 
1794 es puesto en libertad, aunque pri¬ 
vado del mando militar y de la gradua¬ 
ción. Se encuentra en la más apurada 
miseria. Estoy por ceder —dice uno de 
esos días— al instinto bestial que me 
lleva al suicidio. 

El fin del Terror, del período Robes¬ 
pierre, coloca a la Convención en situa¬ 
ción de defenderse de los ataques, 
tanto de los realistas como de los revo¬ 
lucionarios jacobinos. Se prepara, por 
los primeros, el asalto a la sede de la 
Convención, y Barras es el encargado 
de defenderla. Al igual que Carteaux 
en Tolón, Barras tampoco es un mili¬ 
tar y piensa en Bonaparte, que ha sido 
capaz de disparar contra sus paisanos 
en Córcega. Esta consideración, junto 
a otras —el recuerdo de Tolón y el con¬ 
cepto de que es un revolucionario dada 
su amistad con los Robespierre—, hace 
que Barras le haga llamar. Le expone 
el plan, Napoleón, si bien está en des¬ 
dichada situación personal, teme su 
intervención en lo que podría degene¬ 
rar en una guerra civil y le pide tiem¬ 


po para reflexionar. Barras le da tres 
minutos y Napoleón acepta. 

A los 30.000 hombres que los realis¬ 
tas tienen con la Guardia Nacional, 
Napoleón sólo puede oponer 8.000, 
pero en la llanura de Sablons hay cua¬ 
renta cañones. Napoleón se apodera de 
ellos y los distribuye en los alrededores 
de Las Tuberías, donde está reunida la 
Convención. Cuando aparecen los asal¬ 
tantes, Napoleón no lo duda: los recibe 
a cañonazos y, mientras buscan refu¬ 
gio en la iglesia de San Roque, nuevas 
descargas caen sobre ellos. El resulta¬ 
do es de 400 muertos. El choque dura 
dos horas y Napoleón se encuentra 
convertido en el salvador de la Con¬ 
vención y, por tanto, de la continuidad 
de la Revolución. Ha estado a punto de 
sucumbir, pero la fortuna comienza a 
acompañarle. El lo dice: La fortuna 
está de mi parte. 


La campaña de Italia 


Napoleón, después del 13 Vendimia- 
rio (5 de octubre de 1795), es el hom¬ 
bre más popular de Francia. Le llama¬ 
rán el general Vendimiarlo, y por el 
servicio prestado es nombrado coman¬ 
dante en jefe del ejército del interior. 

Su triunfo le permite estar junto a 
los hombres de la nueva situación den¬ 
tro del Directorio: Barras, Carnot, La- 
révelliére, Reubell y Le Tourneur. Jun¬ 
to a ellos, hombres como Tallien, 
Fouché, entre quienes busca Napoleón 
a sus futuros colaboradores, y mujeres 
como Madame Tallien, Josefina de 
Beauhamais, con la que contraerá ma¬ 
trimonio inmediatamente —9 de mar¬ 
zo de 1796—, Madame Staél y otras fi¬ 
guras femeninas, todos con el deseo de 
olvidar los días del Terror. 

Estas relaciones, su reciente boda 
con la ex amante de Barras, su profe- 
sionalidad, permiten a Napoleón al¬ 
canzar el sueño del mando de un ejér¬ 
cito. Si los Robespierre le iban a dar el 
mando de la artillería del ejército que 
iba a invadir Italia, el Directorio le ha 
concedido el mando como jefe del mis¬ 
mo. 

Napoleón, poco después de su boda 
con Josefina, emprende camino hacia 
Niza para harcerse cargo del ejército. 
Llega el 26 de marzo de 1796. Tiene a 
su mando 36.000 hombres hambrien¬ 
tos, mal adiestrados, sin calzado, in¬ 
disciplinados. Los jefes de dicho ejérci- 


NAP0LE0N BONAPARTE (1) / 7 







to le acogen con frialdad, pero Napole¬ 
ón impone su autoridad. Allí encuen¬ 
tra a Massena, Augerau, Laharpe, Se- 
rrurier y Berthier. 

El talento militar de Napoleón se re¬ 
vela en esta campaña con tal acierto y 
fortuna que figura en la antología de 
toda historia militar. Le acompañan 
los éxitos y despierta en los soldados, a 
quienes dirige las proclamas que más 
tarde se harán famosas, el sentimiento 
de colaboración y de comprensión de 
sus servicios. Allí descubre a Lannes, 
quien llegará a ser mariscal de Fran¬ 
cia. Napoleón, con olvido de la autori¬ 
dad del Directorio, designa a generales 
y distribuye grados según la importan¬ 
cia de la acción que debe recompensar. 
Sus éxitos despiertan recelo entre los 
hombres del Directorio, quienes, des¬ 
pués de la conquista de Milán, envían 
a Kellermann para que le ayude en el 
mando de la campaña. Napoleón les 
contesta: El general Kellermann hará 
la guerra mejor que yo, pero los dos 
juntos la haremos mal. Ante esta ame¬ 
naza el Directorio no envía a Keller¬ 
mann, pero no pierde de vista la capa¬ 
cidad de Napoleón, no sólo como 
militar, sino como gobernante, y el 
acierto con que sabe concertar en torno 
a sí las diversas voluntades. 

De este modo, cuando el Directorio 
envía al general Clarke con el encargo 
secreto de observar a Napoleón, se con¬ 
vence bien pronto de que el futuro está 
junto a Napoleón y no con los hombres 
del Directorio, por lo que se convierte 
en uno de sus colaboradores. 

Los nombres de Arcóle, Rivoli, Mon- 
tenotte, Verona, el armisticio de Che- 
rasco, la conquista de Milán, la forma¬ 
ción de una corte con la presencia de 
Josefina, que llega de París, hasta lle¬ 
gar a la paz de Campo Formio, que 
pone a la Lombardía y otras adquisi¬ 
ciones en poder de Francia y crea la 
República Cisalpina, son los hechos fa¬ 
mosos. Siempre será fiel Napoleón a 
esta primera conquista y cuando du¬ 
rante el Imperio cede Estados en los 
que pone a sus hermanos como reyes 
de los mismos, Napoleón, emperador 
de Francia, mantendrá siempre el títu¬ 
lo de rey de Italia y como virrey figu¬ 
rará Eugenio de Beauharnais, hijo de 
su esposa Josefina. 

Esta campaña con un resultado tan 
inesperado, si se tienen en cuenta las 
condiciones en que se encontraba el 
ejército cuyo mando asume, eleva aún 


más a Napoleón ante la consideración 
popular en Francia, que ve en él al 
hombre que tendrá que hacerse cargo 
de los destinos del país. 


La expedición a Egipto 

En la situación en que se encontra¬ 
ba el Directorio en Francia, el regreso 
de un hombre de las características de 
Napoleón y con los triunfos obtenidos 
en la fulgurante campaña de Italia, 
constituía un auténtico riesgo. De ahí 
que se le dieran toda clase de facilida¬ 
des y hasta de iniciativas para em¬ 
prender una expedición, la de Egipto, 
encaminada a enfrentarse, por todos 
los caminos imaginables, con el eterno 
enemigo que era Inglaterra. 

Napoleón realiza todos los prepara¬ 
tivos ayudado por Talleyrand, ya mi¬ 
nistro de Asuntos Exteriores del Direc¬ 
torio. El, con Fouché, son los únicos 
hombres que estima valiosos Napoleón 
dentro del Directorio. Al resto Bona- 
parte lo define como los abogados del 
palacio de Luxemburgo. 

El 12 de abril de 1798 queda todo 
preparado y el decreto que explica la 
razón de esta empresa, redactado por 
el propio Napoleón, dice —entre otras 
cosas—, lo siguiente: El general en jefe 
del ejército de Oriente expulsará a los 
ingleses de todas sus posesiones de 
Oriente y destruirá sus establecimien¬ 
tos del mar Rojo. Abrirá un istmo en 
Suez y concluirá con el Gran Sultán un 
acuerdo de paz. 

Este era el objetivo oficial. Napoleón 
se propone una acción más amplia. 
Encarga a Bertholet, Monge y Arnault 
que organicen la presencia de científicos 
y hombres de letras con el fin de regene¬ 
rar la tierra de los Faraones e incorpo¬ 
rarla a la civilización francesa (2). 

El 9 de mayo llega Napoleón a Tolón 
y al día siguiente pasa revista a las 
tropas y las llena del aliento de las 
grandes empresas. La escuadra, al 
mando del almirante Brueys, se com¬ 
pone de más de un centenar de naves, 
entre ellos el navio Orient, de más de 
120 cañones. La flota de transporte se 
compone de 208 navios, y el cuerpo 
para el desembarco asciende a 38.000 
soldados, más 13.000 hombres como 
elementos auxiliares y 13.000 marine¬ 
ros. El total de fuerzas que lleva Napo¬ 
león a Egipto asciende a 54.000 hom¬ 
bres (3). 
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Retrato del General Bonaparte, por 
Jacques-Louis David, Museo del Louvre, París 


Entre los generales que le siguen fi¬ 
guran Desaix, Kléber, Cafarelli, To¬ 
más Dumas (padre del novelista), Me- 
non, Murat, Lannes, Bon, Marmont y 
Junot (4). 

El 1 de julio de 1798 llegarán a Ale¬ 
jandría. Trece días dura el recorrido 
por el Nilo hasta llegar a la vista de 
las Pirámides, en donde se atribuyen a 
Napoleón las palabras entonces pro- 
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nunciadas, según su estilo de lanzar 
proclamas a sus soldados: Soldados, 
cuarenta siglos de historia os contem¬ 
plan. Triunfa sobre los musulmanes 
en la batalla de las Pirámides y el 25 
de julio entra en El Cairo. El 1 de 
agosto, Nelson en Aboukir destruye la 
flota francesa. 

Los proyectos de Napoleón van re¬ 
duciéndose a medida que aprecia las 
dificultades que surgen ante su ejérci¬ 
to en aquella tierra. Ante las noticias 
de que el sultán de Constantinopla 
prepara un ejército que avanza desde 
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Anatolia hacia Siria, única salida que 
le queda a Napoleón si quisiera regre¬ 
sar a Europa por tierra, Bonaparte de¬ 
cide salirle al encuentro, y el 10 de fe¬ 
brero de 1799 abandona El Cairo hacia 
San Juan de Acre. 


El golpe de Estado 
del 18 Brumario 


Esta nueva expedición termina con 
un auténtico desastre militar. La bata¬ 
lla del monte Tabor el 16 de abril de 
1799 es una muestra de la indefinición 
entre victoria y derrota. El retorno a 
El Cairo se realiza en condiciones pési¬ 
mas y la peste se declara en sus tro¬ 
pas. El heroísmo de sus soldados so¬ 
brepasa la medida humana de los 
esfuerzos por sobrevivir y cumplir con 
el espíritu militar impuesto por Napo¬ 
león. 

Junto a este desastre, con su difícil 
situación en Egipto, las noticias que le 
llegan de Francia no son mejores: Ita¬ 
lia, conquistada por él en su primera 
campaña, se ha perdido y el enemigo 
avanza por el Rin. Napoleón decide 
volver a Francia y deja el mando del 
ejército a Kléber. Embarca casi secre¬ 
tamente, y con él se lleva a Desaix, 
Murat, Lannes y Marmont. Es el 23 de 
agosto de 1799. 

Al llegar a París, Napoleón Bona¬ 
parte, sin dar cuenta de su grave de¬ 
sastre en Egipto, dirige estas palabras 
al Directorio que son una requisitoria: 
¿Qué habéis hecho de la Francia, tan 
espléndida, que os dejé? Os dejé victo¬ 
rias y no encuentro más que derrotas... 
¿Qué habéis hecho de los 100.000 fran¬ 
ceses, mis compañeros de gloria? ¡Es¬ 
tán muertos! 

Son las palabras de un gran actor 
que representa la comedia del poder. 
El Directorio agoniza y en el ambiente 
se respira la necesidad de un cambio 
que regenere el país. Existe el hombre 
al que se le debe entregar el poder: Na¬ 
poleón. También existen los medios: su 
hermano Luciano, que preside la Cá¬ 
mara de los Quinientos, y existe la vo¬ 
luntad de poner fin a aquella situación 
entre la mayoría de los mismos direc¬ 
tores que desempeñan en ese momento 
el poder: Barras, Siéyes, Ducos, Gohier 
y Moulin. Corren rumores de conjura¬ 
ciones y se convoca una reunión de las 
dos Cámaras, pero en Saint-Cloud. Un 


golpe de Estado no sería tan fácil en 
París. Están de acuerdo con que se 
produzca casi todos los miembros de la 
Cámara de los Ancianos o Senadores. 
Reunida el 18 Brumario —9 de no¬ 
viembre— a las siete de la mañana de¬ 
ciden, por decreto, nombrar a Napole¬ 
ón comandante en jefe de las tropas de 
París. 

Napoleón toma posesión de su cargo 
en la plaza de la Concordia. En el pa¬ 
lacio de Luxemburgo, sede del Directo¬ 
rio, la noticia llega a las ocho de la ma¬ 
ñana y Gohier, presidente de turno, 
intenta convocar a los cuatro colegas 
restantes. Solamente Moulin está con 
Gohier y son contrarios al golpe de Es¬ 
tado. Los otros tres son imposibles de 
localizar. Barras dimite y el Directorio 
deja de existir. Queda por saber qué 
hará la Cámara de los Quinientos con¬ 
vocada por Luciano Bonaparte para el 
día 19 Brumario, en Saint-Cloud. Na¬ 
poleón se presenta en la Cámara de los 
Ancianos para explicar que no existe 
ningún complot. Queda mal, pero se 
expresa infinitamente peor ante la Cá¬ 
mara de los Quinientos. Se le lanzan 
gritos de dictador y tirano, y el ya cé¬ 
lebre grito que determinó la caída de 
Robespierre: ¡Fuera de la ley! Su her¬ 
mano Luciano se quita la toga dando a 
entender que las decisiones de la 
asamblea no son válidas, abandona la 
sala de la Orangerie donde estaban 
reunidos y sale al exterior donde están 
los granaderos del cuerpo legislativo y 
las tropas de línea. Los arenga en fa¬ 
vor de su hermano y el mismo Napo¬ 
león se dirige a ellos con más acierto 
que a los diputados. Murat, a la cabe¬ 
za de los granaderos, entra en la sala 
de la Orangerie. Los diputados salen 
precipitadamente por las ventanas. 

Son las cinco de la tarde. A las dos 
de la madrugada del día 20 se forma 
un Gobierno provisional integrado por 
Napoleón, Siéyes y Ducos, estos dos úl¬ 
timos miembros del Directorio. Sigue 
la Revolución dejando en su camino 
rastros de una libertad duramente ga¬ 
nada y largamente perdida. Así se en¬ 
tra en el Consulado. 


El Consulado 


Tocqueville dijo de este golpe de Es¬ 
tado que nada podía haber sido peor 
ideado ni tan torpemente dirigido. Sa¬ 
lió bien y sin derramamiento de san¬ 
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gre, como de hecho había sucedido 
para establecer el Directorio. Un diplo¬ 
mático extranjero, el embajador de 
Prusia en Francia, informó a su rey 
que se diferenció de todos los movi¬ 
mientos revolucionarios anteriores en 
que no despertó sospechas ni recelos, 
sino más bien alegrías y esperanzas en 
toda la nación. Un diputado, represen¬ 
tante de la región del Mosa, hizo ante 
sus electores la apología del golpe de 
Estado, asegurándoles que de todas 
las calamidades que podían afligir al 
mundo moral, no había ninguna más 
terrible que la permanencia de una 
corporación que se dedicaba a delibe¬ 
rar sin descanso y a dictar intermina¬ 
bles e inútiles leyes. Los franceses esta¬ 
ban cansados de unos sistemas de 
gobierno en que lamentaban, como 
buenos cartesianos, la ausencia del 
método y de la lógica. Esto útimo, con 
la guerra, lo iba a aportar Napoleón. 

El período más brillante, desde el 
punto de vista político y administrati¬ 
vo, fue el Consulado. Nacido como con¬ 
secuencia del golpe del 19 Brumario, 
inició sus activades el 11 de noviembre 
de 1799 y terminó el 18 de mayo de 
1804, al dar paso al Imperio. 

Esta nueva etapa de la Revolución 
obligaba a otra reforma constitucional, 
la del año VIII, que abordó una com¬ 
pleta reforma administrativa, judicial 
y financiera. Esta Constitución, reto¬ 
cada en 1802 y en 1804, sirvió hasta la 
caída del Imperio en 1814. Pero las re¬ 
formas impuestas por Napoleón a tra¬ 
vés de la misma han durado hasta la 
actualidad. Significaron la total orde¬ 
nación de un país que, devastado por 
los actos de la anarquía revolucionaria 
y por las guerras, necesitaba una orga¬ 
nización que Napoelón dio con exacta 
medida de las necesidades de Francia 
para su tiempo y para el futuro. El 
gran talento organizador de Napoleón 
se puso a prueba en este primer go¬ 
bierno que estuvo bajo su discreto, 
aunque absoluto, poder. Ordenó, por 
medio del Código Civil (5), las más im¬ 
portantes conquistas obtenidas por la 
Revolución y hasta consiguió la estabi¬ 
lidad religiosa mediante la firma de un 
Concordato con la Santa Sede que 
duró hasta 1905. 

Elegido cónsul en compañía de Sié- 
yes y Roger Ducos, pronto se impuso a 
sus dos compañeros en el gobierno. El 
Consulado llegaba a Francia en un 
momento en que, como escribía Sainte- 


Beuve (6), se estaba predispuesto a 
abrazar cualquier gobierno regular, 
siempre que garantizase el orden y la 
tranquilidad. Esta fue la parte buena 
del Consulado. El Consulado, desde el 
primer día, fue admitido y celebrado. 

La nueva Constitución del año VIII 
concedía al poder ejecutivo una gran 
fuerza y su mandato duraba diez años, 
siendo reelegible. Napoleón fue desig¬ 
nado primer cónsul y Cambacérés y 
Lebrun, segundo y tercero. Estos dos 
últimos solamente tenían poder con¬ 
sultivo. El nombramiento de minis¬ 
tros, embajadores y altos cargos de¬ 
pendía del primer cónsul. Junto a 
otras características de poder perso¬ 
nal, el nuevo poder ejecutivo que se es¬ 
tablecía con esta Constitución comen¬ 
zaba a recordar el poder absoluto del 
pasado. 

El poder legislativo se ejercía por el 
primer cónsul y tres Asambleas: el 
Consejo de Estado, el Tribunado y el 
Cuerpo Legislativo. El primero redac¬ 
taba los proyectos de ley, el segundo 
emitía una opinión que era defendida 
por tres tribunos ante el Cuerpo Legis¬ 
lativo. Este último mereció la denomi¬ 
nación de asamblea de trescientos mu¬ 
dos y se limitaba a escuchar a tres 
tribunos y a tres consejeros de Estado 
antes de votar, sin discusión, por me¬ 
dio de escrutinio secreto. 

Esta Constitución admitía la exis¬ 
tencia de un Senado conservador o 
cuarta Asamblea, superior en rango y 
categoría a las tres mencionadas. El 
Senado elegía a sus miembros, aunque 
los primeros fueron designados por los 
cónsules. A la vez que cuerpo electoral, 
el Senado se erigía en guardián de la 
Constitución. Como cuerpo electoral 
elegía a los cónsules, a los miembros 
del Tribunado, del Cuerpo Legislativo 
y del Tribunal de Casación. Y como 
guardián de la Constitución estaba en¬ 
cargado de pronunciarse sobre los pro¬ 
blemas que le eran presentados tanto 
por los cónsules como por el Tribuna¬ 
do, y sus decisiones podían anular o 
ratificar los hechos denunciados. 

Solamente un cansancio por los ac¬ 
tos revolucionarios, la preocupación 
ante las guerras que Francia mantenía 
contra la Europa del Antiguo Régimen, 
la necesidad de ordenar bajo una nue¬ 
va administración el territorio francés 
y darle un contenido válido para la 
mayoría de este pueblo, explican la 
aceptación de un régimen que volvía a 
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poner en práctica los principios del po¬ 
der personal, matizados por el recono¬ 
cimiento a la existencia y aceptación 
de las Constituciones —la gran con¬ 
quista de la Revolución Francesa—, 
pero Constitución que, en definitiva, 
contenía todas las posibilidades del po¬ 
der absoluto, consentido porque Napo¬ 
león era ciertamente un producto de la 
Revolución y ninguno de esos poderes 
había sido heredado por línea dinásti¬ 
ca, sino conquistado por la acción per¬ 
sonal. 

Si se tiene en cuenta que este Con¬ 
sulado nacía de un golpe de Estado, no 
deja de sorprender la cautela con que 
Napoleón se dirige hacia el poder per¬ 
sonal y tampoco es extraño el hecho de 
que estos pasos no solamente fueran 
contemplados por los revolucionarios, 
casi todos ellos devorados o desencan¬ 
tados por la propia Revolución, sino se¬ 
guidos o aceptados por una nueva con¬ 
ciencia en los hombres de aquel tiempo 
que les arrastraba hacia la organiza¬ 
ción de las conquistas más sólidas y 
estables de la Revolución. 

Fue por ello que el Consulado reali¬ 
zó una importante labor de organiza¬ 
ción del país, y a la satisfacción inte¬ 
rior de los franceses se unía la del 
resto de Europa (7). Si en el orden po¬ 
lítico la Constitución otorga un claro 
poder al ejecutivo, también en el cam¬ 
po de la Administración se seguía la 
misma línea de nombramientos por de¬ 
signación directa con una jerarquiza- 
ción de cargos que iba desde el prefec¬ 
to, como jefe de un departamento, 
hasta el subprefecto y el alcalde. Y 
otro tanto sucedía con la organización 
judicial, en la que fue abolido el siste¬ 
ma de elección de jueces, salvo para los 
jueces de paz. La única defensa para 
darle a la justicia un aire de indepen¬ 
dencia consistía en el hecho de que los 
jueces una vez nombrados eran inamo¬ 
vibles. 

Era evidente el retroceso que la par¬ 
ticipación popular tenía en el nuevo ré¬ 
gimen establecido por el Consulado y 
si el artífice fue Napoleón no dejó de 
servirle eficazmente el abate Siéyes, 
celebrado autor en otro tiempo del fo¬ 
lleto ¿Qué es el Tercer Estado?, y que 
ahora remodelaba los gloriosos princi¬ 
pios del pasado en textos legales en los 
que el olvido de la participación popu¬ 
lar era casi total. El pueblo de Francia 
pasaba, de los actos desordenados en 
la calle, a uniformarse militarmente y 


colaborar en las glorias del Empera¬ 
dor. El Consulado fue el auténtico pe¬ 
ríodo de transición que le llevó de uno 
a otro camino. 

Junto al Código Civil, el Concordato, 
las reformas políticas y administrati¬ 
vas, Napoleón Bonaparte durante este 
período del Consulado también reorga¬ 
nizó la enseñanza secundaria, creó los 
liceos dotándolos de numerosas becas 
destinadas a los alumnos de familias 
con pocos recursos económicos, institu¬ 
yó la Legión de Honor en 1802 para 
premiar los servicios militares y civi¬ 
les, y para fomentar el desarrollo de la 
industria y del comercio apoyó la crea¬ 
ción del Banco de Francia, que fue lle¬ 
vada a cabo por un grupo de banque¬ 
ros. 


Atentados contra Napoleón 


Emprendió importantes trabajos pú¬ 
blicos y después de la Paz de Amiens, 
con los ingleses, Francia conoció un 
muy brillante desarrollo que entraba 
en competencia con las actividades in¬ 
dustriales y mercantiles de Inglaterra. 

Todas estas creaciones, que le aleja¬ 
ban de los desconciertos y aventuras 
de la Revolución, hicieron pensar a los 
realistas que Napoleón podría ser el 
restaurador de la dinastía abatida por 
la Revolución y que el joven general 
iba a jugar un papel como el de Monk 
en Inglaterra. Contrariamente a estas 
ilusiones de los partidarios de la mo¬ 
narquía de los Borbones, Napoleón 
pensaba en la forma de perpetuar su 
poder mediante la creación de su pro¬ 
pia dinastía, empresa que llevó a cabo 
en dos etapas: primera, mediante su 
nombramiento como cónsul vitalicio 
(8); la segunda, en mayo de 1804, en 
que se hizo proclamar emperador. 

Conocidas estas intenciones, los rea¬ 
listas reaccionaron de una forma expe¬ 
ditiva y prepararon contra Napoleón, a 
quien comenzaron a denominar el 
usurpador, diversos atentados de los 
cuales el más importante y de más 
vastas consecuencias fue el que surgió 
a raíz de la conspiración de Cadoudal. 

En 1803, un grupo de realistas refu¬ 
giados en Inglaterra trabajaron junto 
al conde de Artois y el príncipe de Po- 
lignac para quitar el poder a Napo¬ 
león. Fomentaron parte de la conjura 
Pichegru y Moreau, aunque éste no 
quisiera actuar en favor de Luis XVIII. 
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Bonaparte atraviesa los Alpes por el Gran San 
Bernardo por Jacques-Louis David, Museo 
Nacional de Malmaison 


A la cabeza de esta secreta acción figu¬ 
raba Cadoudal. Descubiertos y deteni¬ 
dos en enero de 1804, Cadoudal confe¬ 
só que para poner en práctica la 
ejecución del complot esperaban la lle¬ 
gada de un miembro de la familia real. 

Por un conjunto de desdichadas cir¬ 
cunstancias se relacionó a esa persona 
con el joven duque de Enghien, que es¬ 


taba en la localidad de Ettenheim, en 
el ducado alemán de Badén. No dudó 
Napoleón en enviar a un destacamento 
de dragones para que, internándose en 
territorio de Badén, detuviesen al 
príncipe. Trasladado a Vincennes el 20 
de marzo de 1804, fue condenado y eje¬ 
cutado. Muchos consideraron esta eje¬ 
cución como un crimen y algunos 
miembros de su propia familia no du¬ 
daron en decirle que era además una 
torpeza. Pero con esta ejecución, Napo¬ 
león dejaba bien claro que no iba a ser 
restaurador de la destronada familia 
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real francesa, cuyo rey, Luis XVI, ha¬ 
bía sido guillotinado. Quedaba claro, a 
partir del 21 de marzo de 1804, que 
Napoleón se proclamaría emperador. 

La propuesta para llevar a la prácti¬ 
ca semejante idea fue presentada en el 
Senado por el antiguo revolucionario 
jacobino Fouché, solicitando que el 
gran hombre debía terminar su obra 
haciéndole inmortal como su gloria. 
Un tribuno aclaró la petición de Fou¬ 
ché diciendo que Napoleón debía ser 
proclamado emperador de los france¬ 
ses y tal dignidad se declarase heredi¬ 
taria en favor de la familia Bonaparte. 
Solamente Carnot fue capaz de comba¬ 
tir y rechazar esta propuesta que, sin 
embargo, se aprobó por el Senado el 18 
de marzo de 1804, por medio de un se- 
natus-consultus en virtud del cual el 
gobierno de la República era confiado 
al Emperador Napoleón. 

Sometido a un plebiscito fue ratifica¬ 
do por más de tres millones y medio de 
votos positivos contra tres mil negati¬ 
vos. Este fue el comienzo del Imperio. 

Durante este pendo del Consulado, 
Napoleón deseaba fervientemente la 
paz y en tal sentido había escrito a los 
soberanos de Austria y de Inglaterra. 
Las respuestas no fueron las deseadas 
por Napoleón. La guerra contra Aus¬ 
tria fue nuevamente inevitable. Como 
sucede normalmente durante estas 
guerras se forman tres cuerpos de ejér¬ 
cito: uno lo dirige Moreau, el otro Mas- 
sena, el vencedor en Zurich, y el terce¬ 
ro Berthier. Este último es el de menor 
importancia y los austríacos sospechan 
que no podrá actuar en el norte de Ita¬ 
lia y nada tienen que temer por este 
lado. Además Napoleón, como cónsul, 
tenía prohibido por la nueva Constitu¬ 
ción ponerse al frente de las tropas 
francesas. No respetó esta cláusula 
que sólo sirvió para engañar al enemi¬ 
go. Napoleón se puso al frente del ejér¬ 
cito que mandaba Berthier, guió a sus 
tropas a través del Gran San Bernardo 
y todavía obtuvo la brillante victoria 
de Marengo. Si bien esta segunda cam¬ 
paña de Italia no reviste los caracteres 
de la primera, no desmerece, por las 
hazañas realizadas, de la del año 1796. 


El Imperio 

Al llegar a 1804, el ciclo de la Revo¬ 
lución Francesa se cierra de la forma 
más inesperada: permite que se vuelva 


a establecer el poder personal y abso¬ 
luto. Toda la lucha prerrevolucionaria, 
al elaborar el pensamiento político so¬ 
bre la forma de división de poderes, se 
quiebra cuando se establece de nuevo 
el poder absoluto. El cuidado de los 
hombres de 1791 al elaborar la Consti¬ 
tución monárquica —la primera que 
Francia se daba— se centraba sobre 
todo en impedir una valoración del po¬ 
der ejecutivo que no estuviese debida¬ 
mente sometido a control por los pode¬ 
res legislativo y con la independencia 
del poder judicial. Continuando con el 
mismo proceso de sospecha de los peli¬ 
gros que emanan del poder ejecutivo, 
la Convención, al establecerse como 
forma republicana en Francia, liquida 
al poder ejecutivo y se apoya totalmen¬ 
te en el legislativo, al que dota de ca¬ 
pacidad de gobierno por medio de 
comités y de referéndums. La inviabili¬ 
dad de tal Constitución que, por lo de¬ 
más, nunca fue puesta en práctica, 
condujo a la siguiente etapa, la del Di¬ 
rectorio, en donde nuevamente se po¬ 
nía de manifiesto el miedo que inspira¬ 
ba el poder ejecutivo hasta el punto de 
que el mismo se confiaba a cinco per¬ 
sonas. 

Se comprobó que tampoco funciona¬ 
ba así el sistema democrático, ni que¬ 
daban bien defendidos los principios 
que habían inspirado semejante Revo¬ 
lución. Cuando se produce el golpe de 
Brumario, pese a ser un golpe de Esta¬ 
do de carácter militar, tampoco se lle¬ 
ga al poder personal, sino que el poder 
ejecutivo se confía a tres cónsules, 
aunque de ellos solamente uno, Napo¬ 
león, ejerza el mando verdadero. Y así, 
reducción tras reducción en el poder 
ejecutivo, después de haber alcanzado 
el máximo, es decir, la aniquilación to¬ 
tal del mismo, se vuelve a llegar a po¬ 
nerlo bajo un solo hombre, una volun¬ 
tad, una decisión que, tratándose de 
Napoleón, va a ser no solamente ejecu¬ 
tiva sino ejecutoria. 

La Revolución se había mordido la 
cola y formado un círculo con su cabe¬ 
za. La diferencia entre Luis XVI y Na¬ 
poleón —aunque sería más acertada la 
comparación con Luis XIV (9)—, es 
que aquél pertenece a una estirpe real 
y continúa una dinastía, mientras Na¬ 
poleón es, en definitiva, un hombre del 
pueblo que ha creado su propia estir¬ 
pe. 

Cuando Teixeira de Pascoaes define 
a Napoleón como un dios que se retra- 
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só en el camino, coloca al emperador 
de los franceses en la verdadera línea 
que le corresponde: es un hombre de la 
Antigüedad, un hombre como Alejan¬ 
dro o Julio César. Aun siendo contem¬ 
poráneo de Washington no se le com¬ 
prende si se le compara con el héroe de 
la independencia norteamericana, pero 
se le entiende bien cuando se le rela¬ 
ciona con los generales de la época clá¬ 
sica. De ahí que Napoleón, hijo de la 
Revolución, no construye un mundo 
nuevo en el orden político cuando orga¬ 
niza la misma, pero sí construye un 
período nuevo cuando organiza social, 
económica y culturalmente la vida de 
Francia y, consecuentemente, la de 
Europa. Sólo en lo que se refiere a su 
estimación personal, Napoleón es un 
hombre del pasado, pero en la aprecia¬ 
ción del mundo nuevo que se inicia 
ante él se comporta como un hombre 
de su tiempo. Es esta dicotomía en la 
vida de Napoleón la que le hace pare¬ 
cer contradictorio, la que le hace ser 
discutido, la que desconcierta, en 
suma. Pero lo que queda de Napoleón, 
más allá de la leyenda, de la aventura 
personal casi imposible de comprender 
y que maravilla todas las imaginacio¬ 
nes, es su obra administrativa, la in¬ 
terpretación de Europa, el arte militar, 
la sólida organización de una sociedad 
en estructuras firmes y trasvasables. 

El Imperio representa, por esta ra¬ 
zón y porque durante el mismo Napo¬ 
león se presenta en sus diversos ros¬ 
tros, la más decisiva consagración de 
su obra y la glorificación de su perso¬ 
na. 

El Imperio de Napoleón duró diez 
años, desde el 18 de mayo de 1804 has¬ 
ta el 6 de abril de 1814. Diez años en 
los que Napoleón paseó por Europa a 
la Grande Armée, alcanzó las mayores 
victorias militares con sonados desas¬ 
tres, perfeccionó el poder personal y 
modificó la Constitución del año VIII, 
la del Consulado, mediante reformas 
que le permitían la organización de su 
Imperio con el establecimiento de una 
nueva aristocracia, una Corte impe¬ 
rial, nuevos rangos y títulos, y un ata¬ 
que al Senado, al que le quitó el poder 
de pronunciarse sobre el valor consti¬ 
tucional de las leyes. Así modificada, 
la nueva Constitución se denominó del 
año XII. Al menos cronológicamente 
seguía el calendario revolucionario. 

Una casi única creación de valor cul¬ 
tural hizo Napoleón en este período: la 


de la Universidad, cuya actividad ha 
llegado hasta nuestros días. 

El ritmo de dinámica histórica que 
imprime a sus actos la Revolución 
Francesa, afecta también a los diez 
años del Imperio. La acumulación de 
hechos parece imposible de acoplar en 
tan corto espacio de tiempo. Siete coa¬ 
liciones ponen de manifiesto que la 
guerra no fue un accidente ocasional, 
sino que era el verdadero soporte del 
nuevo Imperio. Ni el prestigio del in¬ 
creíble general, ni la ordenación que 
hace de Europa, ni la expansión del 
sistema constitucional por toda Euro¬ 
pa dominada por Napoleón, son apor¬ 
taciones suficientes para adormecer 
las conciencias nacionales y aceptar la 
dominación del Imperio napoleónico. 
Una rebeldía nacida en los pueblos de 
Europa se unía, aunque diferenciada 
en sus aspiraciones, a la de aquellos 
que, herederos del Antiguo Regimen, 
deseaban la liquidación del gran corso, 
como también era llamado. 

La Primera Coalición que correspon¬ 
de a los días del inaugurado Imperio 
en 1804, es la tercera en el orden de 
las mismas. Por muchos motivos esta 
coalición es, posiblemente, la más im¬ 
portante en la vida imperial de Napo¬ 
león y también en su profesión de ge¬ 
neral. 

Si Napoleón ha utilizado el ceremo¬ 
nial, el protocolo y el sistema de desig¬ 
nación de la nobleza a semejanza del 
Antiguo Régimen, también ha hereda¬ 
do de la política exterior de Francia su 
tradicional enemistad con Inglaterra. 
El desarrollo industrial de Francia, 
impulsado por Bonaparte durante el 
Consulado, su creciente autoridad en 
Europa, su camino hacia el Imperio hi¬ 
cieron tambalear la paz de Amiens. 
Como causa profunda existía el tema 
de Malta, es decir, el del Mediterráneo 
que Napoleón quería convertir en un 
lago francés y que los ingleses no esta¬ 
ban dispuestos a admitir, y la cuestión 
belga, en tanto en cuanto los ingleses 
no podían aceptar la ocupación france¬ 
sa del puerto de Amberes. 


La Tercera Coalición 


La Paz de Amiens no fue, sin em¬ 
bargo, rota por Napoleón, sino por In¬ 
glaterra. Duró el período pacífico algo 
más de un año —desde el 25 de marzo 
de 1802 hasta el 17 de mayo de 1803—, 
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fecha esta última en que Inglaterra re¬ 
novó el acta de piratería, por la cual 
los ingleses se apoderaron de más de 
doscientos navios franceses y holande¬ 
ses que se encontraban en puertos bri¬ 
tánicos. Napoleón contestó a dicha me¬ 
dida ocupando el electorado de 
Hannover, propiedad personal del rey 
de Inglaterra. Hizo concentrar un ejér¬ 
cito de 150.000 hombres cerca de Ca¬ 
lais, en el campo de Bolonia. No pare¬ 
ce probable que la intención de 
Napoleón fuese la de invadir Inglate¬ 
rra, aunque sí mantenerla alerta y 
preocupada ante la posibilidad de una 
invasión. 

Este entretenimiento apartaba la 
atención de Inglaterra de otros frentes, 
pero en agosto de 1805 se formó una 
coalición, la tercera, en la que entra¬ 
ron Rusia, Prusia y Austria-Hungría 
en apoyo de Inglaterra. Napoleón diri¬ 
gió sus ejércitos a través de Baviera, 
aliada suya, e inició la campaña conti¬ 
nental que le condujo a las victorias de 
Ulm y Austerlitz. La Paz de Pressbur- 
go puso fin a esta coalición, pero no 
significó el fin de la guerra con Ingla¬ 
terra, ya que la transformación de Eu¬ 
ropa después de este acuerdo supone 
el establecimiento de una nueva era: la 
napoleónica. 

Si el comienzo de la misma hay que 
situarlo en la fecha de proclamación 
del Imperio, es la ceremonia de la co¬ 
ronación de Napoleón la que confiere 
realidad al nuevo período. Fijada la ce¬ 
lebración para el 2 de diciembre de 
1804 en la catedral de Notre-Dame, la 
escena, inmortalizada por David, refle¬ 
ja bien la situación. Comenzando por 
la indumentaria de Napoleón, que vis¬ 
te calzones cortos al estilo Luis XV, 
una gorguera como Enrique IV, el 
manto corto y rojo de los Valois, me¬ 
dias de seda blanca como las que usa¬ 
ba Robespierre, algún recuerdo del Rey 
Sol , el cetro de Carlomagno y una co¬ 
rona de oro en forma de círculo con ho¬ 
jas de laurel como los héroes griegos, 
recoge toda la historia de Francia, la 
más representativa. También la de 
Europa se reúne en ese traje de coro¬ 
nación napoleónica y ceremonia en la 
que, aunque asiste el papa Pío VII, es 
Napoleón el que protagoniza todos los 
gestos y detalles, asumiendo la corona¬ 
ción de su esposa Josefina y la suya 
propia. Junto a los símbolos del pasado 
están los hechos que van a configurar 
el futuro y las personas. 
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Allí está su hermano José, a quien 
Napoleón le susurra en un momento 
del acto de coronación: ¡Si nos viera 
nuestro padre!; sus hermanas, que se 
han empeñado en su resistencia feme¬ 
nina a servir de elementos decorativos 
en la coronación de Josefina. Precisa¬ 
mente Josefina ha sido una de las dos 
figuras familiares que han intentado 
convencer a Napoleón para que no 
asumiera la corona imperial; la otra es 
su madre, madame Leticia, animada 
por los mismos propósitos de pruden¬ 
cia. Todos los Bonaparte están allí y 
pronto —en el plazo de un año— serán 
reyes en países europeos, cosa que con¬ 
siguen por el resultado de la campaña 
de la Tercera Coalición, nudo central 
en el Imperio Bonaparte, con las victo¬ 
rias de Ulm y Austerlitz, y la Paz de 
Pressburgo en la que Napoleón impone 
al emperador de Austria-Hungría las 
siguientes condiciones: cesión a Fran¬ 
cia de Istria, Dalmacia, Venecia, Sua- 
bia y el Tirol, alejándose de los accesos 
al Adriático y el Rin y perdiendo más 
de tres millones de súbditos. Estas ad¬ 
quisiciones las distribuyó así: Venecia, 
incorporada al reino de Italia, cuya ti¬ 
tularidad tenía Napoleón junto a la de 
emperador de los franceses; Istria y 
Dalmacia pasaban a depender del im¬ 
perio francés, y Suabia y el Tirol los 
entregó a sus aliados alemanes, los 
electores de Wurtemberg y de Baviera. 

Este gran triunfo, que se producía 
justo a un año de su coronación como 
emperador —la batalla de Austerlitz 
tiene lugar el 2 de diciembre de 1805, 
es decir, al cumplirse el primer ani¬ 
versario de dicha ceremonia—, per¬ 
mite a Napoleón comenzar a actuar 
como el emperador de* Occidente. A 
sus aliados, los electores de Wurtem¬ 
berg y de Baviera, los eleva al rango 
de reyes, aparta a los Borbones del 
reino de Nápoles, por haberse aliado 
con los ingleses, y coloca a su her¬ 
mano José en su lugar; a la República 
Bátava la transforma en reino que 
concede a su segundo hermano, Luis. 
Y por la misma razón imperial y por 
los mismos procedimientos de decre¬ 
tos, confiere los títulos de gran duque 
de Berg a su cuñado Murat; el princi¬ 
pado de Neuchatel al mariscal Bert- 
hier, jefe de su Estado Mayor; el prin¬ 
cipado de Benevento a Talleyrand; el 
electorado de Hannover se lo entrega 
al rey de Prusia para asegurarse su 
colaboración —cosa que no consigue—, 


y transforma la organización de Ale¬ 
mania que, constituida en más de 360 
pequeños Estados y gobiernos bajo la 
denominación de Confederación Ger¬ 
mánica, pasa a denominarse Confede¬ 
ración del Rin, arrancando al empera¬ 
dor de Austria-Hungría el título 
imperial y dejándolo convertido sola¬ 
mente en rey. 

De este modo, Napoleón Bonaparte 
eliminaba el Sacro Imperio Romano 
Germánico que imperaba en Europa 
central desde Otón el Grande en 962. 
El auténtico significado de esta altera¬ 
ción de Europa, de este desafío que 
Napoleón hacía a los Imperios austría¬ 
co e inglés, suponía un estado de gue¬ 
rra permanente para mantener su 
idea de Europa y del establecimiento 
de unos principios de unidad occiden¬ 
tal en torno a Francia. Para ello le in¬ 
teresaba mucho mantener amistad con 
el zar de Rusia, conocedor de que una 
paz y amistad con Inglaterra era impo¬ 
sible, ya que este país siempre había 
practicado el principio del equilibrio de 
poderes en Europa (10). 

La paz impuesta en Pressburgo a 
Austria-Hungría no iba a durar mucho 
tiempo, pese a los deseos de Napoleón 
de mantener el equilibrio conseguido 
en beneficio francés. 

En esta ocasión la causa la iba a 
ofrecer Prusia. Su rey, Federico Gui¬ 
llermo III, deseaba ampliar su territo¬ 
rio, para lo cual oscilaba en sus amis¬ 
tades tanto a favor de Napoleón como 
del zar de Rusia o bien con los dos a la 
vez. No bastó que Napoleón le conce¬ 
diese Hannover después de Pressbur¬ 
go, ya que al mismo tiempo formaba 
una alianza con Rusia y los ingleses le 
alertaban de que Napoleón no cumpli¬ 
ría su promesa. Federico Guillermo co¬ 
menzó por movilizar sus tropas en 
agosto de 1806 y negoció con sus alia¬ 
dos la formación de la Cuarta Coali¬ 
ción integrada por Inglaterra, Prusia, 
Rusia y Suecia. 


La Cuarta Coalición 


Iniciadas las hostilidades, la cam¬ 
paña duró un año —1806 a 1807— y se 
desarrolló en Sajonia contra los pru¬ 
sianos, derrotados en las batallas de 
Jena y Auerstadt, y en Polonia contra 
los rusos, vencidos en las batallas de 
Eylau y Friedland. La derrota pru¬ 
siana fue tan rotunda que uno de los 
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consejeros del rey Federico Guillermo 
decía que no había que pedir la paz, 
sino mendigarla. La paz se negoció en 
Tilsit, pero solamente entre Napoleón 
y Alejandro I de Rusia, puesto que el 
rey de Prusia no fue admitido a estas 
entrevistas. Fue Prusia la que cargó 
con todos los gastos de la guerra, ya 
que Napoleón quería la amistad del 
zar. Prusia perdió Hannover y todos 
los territorios que poseía en la orilla 
izquierda del Elba, más lo que que 
había tomado de Polonia. Asimismo 
tenía que soportar la presencia de las 
tropas francesas en su territorio hasta 
pagar una indemnización económica a 
Francia cuya cuantía ni siquiera fue 
fijada. 

Por el contrario, durante las entre¬ 
vistas de Tilsit, los dos emperadores 
reunidos en una balsa sobre el río Nie¬ 
men se repartieron Europa y sus zonas 
de influencia. El zar de Rusia admitía 
el reconocimiento de Napoleón como 
emperador de Occidente y aceptaba las 
transformaciones operadas en Alema¬ 
nia y en Italia. Alejandro I se ofrecía 
como mediador entre Inglaterra y 
Francia o colocarse al lado de Napo¬ 
león, en caso de rechazo por parte in¬ 
glesa. A su vez, Napoleón se colocaba 
junto a Rusia en la guerra contra Tur¬ 
quía, que mantenía en aquellos mo¬ 
mentos. Solamente en un punto, al re¬ 
partirse el mapa de Europa, no 
estuvieron de acuerdo y fue a propósi¬ 
to de Constantinopla, que el zar quería 
para Rusia. Napoleón se opuso repli¬ 
cándole: Constantinopla jamás, porque 
eso es el imperio del mundo. 

Las entrevistas de Tilsit marcan un 
punto de apoyo soñado por Napoleón 
al contar con una alianza que necesita¬ 
ba de forma sustancial. Pero el zar 
Alejandro I era un hombre inestable y, 
aunque admirase al emperador Napo¬ 
león, no era absolutamente sincera su 
conducta como lo hubiera podido ser la 
de su padre, el zar Pedro I, asesinado 
en una conspiración en la que había 
participado el mismo Alejandro I, si 
bien con el propósito de quitarle el tro¬ 
no, no la vida. 

Con tales supuestos aliados, la per¬ 
manente guerra contra Inglaterra, con 
la que no había firmado ninguna paz 
después de la de Amiens en 1802, el 
creciente poderío del Imperio napoleó¬ 
nico y, por consiguiente, la ausencia de 
la medida en sus aspiraciones, hacen 
derivar a Napoleón hacia una política 


en que las coaliciones no se le presen¬ 
tan por deseos de otros países sino por 
sus propias complicaciones. 

Tal es el caso del bloqueo continen¬ 
tal ordenado por el decreto de Berlín 
de 21 de noviembre de 1806, por el 
cual Napoleón prohibía todo comercio 
del continente con Inglaterra, lo que le 
llevó a ordenar el cierre de los puertos 
europeos, a la ocupación de los países 
marítimos alemanes, a la anexión de 
los Estados Pontificios y a la invasión 
de Portugal que, al igual que Suecia, 
rechazaba este bloqueo. Con este pro¬ 
cedimiento pretendía Napoleón arrui¬ 
nar económicamente a Inglaterra y 


La coronación de Napoleón y Josefina , por 
David, 1805-07, Museo de Louvre, París 


provocar una crisis social de conse¬ 
cuencias incalculables. 

Todo este sistema, no cumplido rigu¬ 
rosamente ni por sus propios aliados, 
condujo a Napoleón a la desdichada 
guerra contra España y a la ocupación 
del territorio peninsular con las graves 
consecuencias que significaron el co¬ 
mienzo del fin del Imperio. En repeti¬ 
das ocasiones se refirió Napoleón a 
esta guerra con la expresión de esa 


desdichada guerra me perdió. No fue¬ 
ron las insinuaciones de Talleyrand 
(11) las que le indujeron a entrar en 
España y acabar con el único reino 
borbónico que quedaba en Europa; fue 
la necesidad de cortar a Inglaterra la 
penetración por Portugal en el conti¬ 
nente. Si consideramos que tuvo gra¬ 
ves derrotas, como la de Bailón (12), 
un desgaste producido por una guerra 
de guerrillas a la que la Grande Armée 
no estaba acostumbrada, distancias 
más difíciles de superar que las de sus 
habituales recorridos por Europa des¬ 
de su primera campaña de Italia, hay 
que situar en 1808 el comienzo del de- 


20 NAPOLEON BONAPARTE < 1 


NAPOLEON BONAPARTE <!• 21 

























clive de su imperio, imposible ya de re¬ 
montar. En Tilsit había alcanzado el 
clímax, y desde ese momento ya todo 
es decadencia y traición. 

1808 no es solamente el año del fra¬ 
caso del bloqueo continental y la gue¬ 
rra contra España, sino el de las gra¬ 
ves oscilaciones de la alianza rusa que 
se ponen de manifiesto en las célebres 
entrevistas de Erfurt (27 de septiem¬ 
bre a 14 de octubre). Fueron solicita¬ 
das por Napoleón a Alejandro I, a raíz 
de que el emperador de Austria, tras 
conocer la derrota de las tropas france¬ 
sas en Bailén, comenzase a movilizar 
sus ejércitos. Quería Napoleón que el 
zar de Rusia interviniese para evitar 
una nueva guerra en Europa y calma¬ 
se al austríaco. 


La Quinta Coalición 


Bajo este clima se desarrollaron las 
mencionadas entrevistas que Napo¬ 
león preparó con gran esmero, deseoso 
como estaba de captarse la buena 
amistad de Rusia, si hubiera sido sin¬ 
cera, y que no había cuajado del todo 
en Tilsit. Envió así a Talleyrand a Er¬ 
furt, con el ánimo de que cuidase de to¬ 
dos los pormenores para lograr el apo¬ 
yo imperial ruso. Pero Talleyrand, que 
conocía el cansancio de Francia por las 
guerras que mantenía, preocupado 
porque no veía sólidamente establecido 
el gobierno de Napoleón, portador de 
otras inquietudes, se ocupó justamente 
de traicionarle. Consiguió entrevistar¬ 
se con el zar cuando éste estaba casi 
convencido por Napoleón y le planteó 
el siguiente silogismo: Sire, Francia es 
un pueblo culto con un emperador in¬ 
culto. Rusia es un puebo inculto con un 
emperador culto. Corresponde a vos ser 
el aliado del pueblo francés. Oscilante 
como siempre, Alejandro I no quiso en¬ 
señarles los dientes a los austríacos, 
como le había pedido Napoleón. Así 
pues el emperador de Austria formó la 
Quinta Coalición, en la que entraron 
Inglaterra y, por supuesto, España y 
Portugal. El emperador de Rusia, que 
por sus anteriores compromisos con 
Napoleón debía invadir los territorios 
de los coaligados, advirtió secretamen¬ 
te al emperador Francisco que no cau¬ 
saría demasiados males. 

No obstante esta falta de ayuda por 
parte de Alejandro I, Napoleón en la 
campaña de 1809 venció totalmente a 


los ejércitos austríacos en Wagram y 
en Eckmühl. El armisticio de Znaim el 
11 de julio de 1809 condujo a la Paz de 
Viena, firmada el 14 de octubre del 
mismo año. Costaba al Imperio aus¬ 
tríaco la pérdida de cuatro millones de 
súbditos, la cesión de su parte de Polo¬ 
nia, las provincias llíricas (constitui¬ 
das por Trieste y los territorios del 
Adriático) que fueron anexionados por 
Francia. 

Este triunfo mantiene el apogeo del 
poder napoleónico, ya que no solamen¬ 
te era emperador de los franceses, rey 
de Italia, mediador de la Confedera¬ 
ción Helvética, protector de la Confe¬ 
deración del Rin, sino que había hecho 
rey de España a su hermano José, a su 
hermano Jerónimo, rey de Westfalia, y 
a su cuñado Murat, rey de Nápoles. 
Gobernaba sobre más de setenta millo¬ 
nes de ciudadanos. Es lo cierto que la 
campaña de 1809 fue más sangrienta 
que las precedentes, que si en España 
había tenido la derrota de Bailén, en 
Austria había sido vencido en Aspern. 
Se estaba despertando un sentimiento 
nacionalista en los territorios ocupa¬ 
dos por las tropas de Napoleón y un es¬ 
tudiante sajón había intentado matar¬ 
le con la convicción de que matando al 
emperador rendía un servicio a su país 
y a Europa (13). 

Para acabar de completar este punto 
de exaltación imperial, Napoleón se 
divorció de Josefina y contrajo matri¬ 
monio con la archiduquesa María Luisa 
de Austria, hija de su constante ene¬ 
migo. Como fruto de este matrimonio 
Napoleón contó con un heredero a quien 
dio el título de rey de Roma. Los recuer¬ 
dos de su origen italiano pesaban en su 
espíritu, ya que si hubiera sido hija le 
hubiera dado el título de princesa de 
Venecia. No solamente por recuerdos 
familiares sino también por la impor¬ 
tancia de Italia en cuanto sede de los 
Estados Pontificios, Napoleón pensaba 
en hacer de Roma la segunda capital de 
su Imperio, después de París. 


La campaña de Rusia (Sexta 
Coalición) 


De nuevo la ruptura de hostilidades 
no parte de Francia. Pero desde 1810 
el emperador de Rusia, tanto por su 
inestabilidad de espíritu como por la 
presión de las circunstancias interio- 
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Napoleón I en 1809, por Rabert Lefévre, Museo 
Camavalet, París 


res y exteriores a su propio país, ac¬ 
tuaba de una forma que provocaría la 
ruptura con Napoleón. 

La nobleza rusa, que contaba con 
numerosos siervos a su servicio, no 
contemplaba con tranquilidad una 
amistad con Napoleón, que era el por¬ 
tador de nuevas ideas nacidas en la 
Revolución Francesa. De otro lado, 
Alejandro I no había conseguido lo que 
más deseaba Rusia: la posesión de 
Constantinopla, y por último, el blo¬ 
queo continental no producía los salu¬ 
dables beneficios que hubieran desea¬ 
do los rusos. De este modo, a finales de 
diciembre de 1810, Rusia reinició par¬ 
cialmente el comercio con los ingleses 
a la vez que prohibió la entrada en el 
país de productos franceses, lo que 
precipitó una crisis industrial que ha¬ 
bía comenzado a manifestarse en 


Francia. Así se llegó finalmente al ulti¬ 
mátum que le envió Alejandro I a Na¬ 
poleón el 27 de abril de 1812, al que si¬ 
guió la declaración de guerra el 22 de 
junio del mismo año. 

Alejandro I contó con la ayuda de los 
ingleses y de Suecia. Napoleón, con la 
del emperador de Austria y del rey de 
Prusia. Pero, al igual que sucediera 
con la Quinta Coalición, en que Rusia, 
aliada entonces de Napoleón, le hizo 
saber a Francisco de Austria que, cum¬ 
pliría con el expediente, ahora fue el 
emperador de Austria el que actuó de 
forma recíproca con el zar de Rusia. 

La campaña de Rusia duró seis me¬ 
ses, desde el 24 de junio al 16 de di¬ 
ciembre de 1812. El ejército de Napo¬ 
león, compuesto por 350.000 hombres 
estaba integrado por soldados proce¬ 
dentes de todos los países de Europa 
central y occidental, por lo que los ru¬ 
sos lo denominaron el ejército de las 
veinte naciones. Alejandro I reunió a 
300.000 hombres, de los que 80.000 
eran cosacos. 

Por sus características, la campaña 
de Rusia entra más en el concepto de 
guerra nacional y de guerrillas, al estilo 
de lo que sucedió en España, que a las 
normas seguidas en el desarrollo de las 
otras campañas en Austria, Alemania o 
Italia. Esta guerra, por tierras extre¬ 
madamente frías, era el reverso de la 
campaña de Egipto, con una guerra en 
medio del desierto y con las privaciones 
producidas por la escasez del agua. Los 
resultados fueron los mismos: el desas¬ 
tre provocado por la distancia de Fran¬ 
cia y por la lucha contra el clima. La 
diferencia es que la campaña de Egipto 
está en el comienzo de su fulgurante 
carrera militar, y la de Rusia cuando 
Francia y sus aliados están agotados, 
faltos de recursos, dominados por la 
fatiga y el cansancio de un Imperio sin 
horizontes y sumergidos en el espectro 
de la guerra permanente. 

La táctica usada por el zar de Rusia 
era la de provocar la persecución por 
parte de los franceses y evitar las 
grandes batallas, en las que sabía que 
Napoleón resultaría vencedor con toda 
orobabiidad. Después de atravesar el 
Niemen y recorrido cien kilómetros, al 
' legar a Vilna las tropas francesas ya 
carecían de pan, habiendo transcurri¬ 
do sólo cinco días desde el comienzo de 
la invasión. Los caballos fallecían en 
gran número y se temía el riesgo de te¬ 
ner que abandonar la mitad de la arti- 
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Hería; y, además, tanto por enferme¬ 
dad como por deserción, 50.000 hom¬ 
bres habían desaparecido. Y todo esto 
sin haber salido de Lituania, conside¬ 
rada tierra polaca y afecta a los fran¬ 
ceses. Al entrar en territorio auténti¬ 
camente ruso la situación empeoró: los 
campesinos consideraron guerra santa 
enfrentarse al emperador de Francia, 
por lo que enterraban sus alimentos, 
quemaban sus casas y dejaban un de¬ 
sierto ante Napoleón. La batalla de Es- 
molensko quería utilizarla Bonaparte 
para abatir a sus adversarios, pero és¬ 
tos huyeron hacia el interior del país. 
A los seis días de marcha Napoleón 
llegó a Moscú sin haberse enfrentado 
realmente con los rusos. 

Solamente en Moskova, a 150 kiló¬ 
metros de Moscú, al sur de Borodino, 
se produjo un enfrentamiento entre 
Napoleón y el generalísimo de los ejér¬ 
citos rusos, Kutuzov. Fue una victoria 
del francés que no desmoralizó a los 
rusos ni impidió nada. Aunque ocupó 
la ciudad de Moscú el 14 de septiem¬ 
bre, al día siguiente comenzaba el in¬ 
cendio de la urbe, que duró cuatro días 
(14). Ni Napoleón quiso abandonar 
Moscú, ni el zar admitía ningún tipo 
de negociación. Solamente la llegada 
de los primeros hielos, el agotamiento 
de los recursos y la conciencia del im¬ 
presionante desastre que suponía per¬ 
manecer en Rusia sin ningún resulta¬ 
do positivo, decidieron a Napoleón a 
abandonar este país e iniciar la retira¬ 
da, el 18 de octubre de 1812. Intentó 
avanzar por el sur, pero Kutozov le de¬ 
tuvo en Malojaroslavets, por lo que 
tomó el camino de Esmolensko. La re¬ 
tirada duró cerca de mes y medio y 
constituyó uno de los episodos más te¬ 
rribles de las guerras napoleónicas. El 
heroísmo de los soldados franceses to¬ 
davía impidió el desastre del Beresina. 
El 16 de diciembre, los restos de las 
tropas francesas atravesaban el Nie¬ 
men en Kovno. En una de las últimas 
noches, durante la retirada, el frío 
mató a 12.000 hombres de una divi¬ 
sión compuesta por 150.000 soldados. 
De los 290.000 hombres que Napoleón 
había conducido a Rusia quedaban al 
final de la campaña 40.000 soldados. 


Séptima Coalición 

Se presentaba tras el desastre de 
Rusia la gran oportunidad para los 


aliados de acabar con Napoleón. Aus¬ 
tria, que había estado oficialmente al 
lado del emperador, le ofreció su me¬ 
diación. Sólo sirvió para que participa¬ 
ra en la preparación de la nueva coali¬ 
ción integrada por Rusia, Inglaterra y 
Prusia. 

De aquella Francia sin recursos, to¬ 
davía pudo obtener Napoleón un ejér¬ 
cito compuesto por 300.000 soldados, 
la mayor parte jóvenes de dieciocho 
años. La campaña de 1813 se desarro¬ 
lló en Sajonia, Brandeburgo y Silesia. 
Durante la primavera todavía logró 
Napoleón dos victorias, en Lutzen y en 
Bautzen. Se iniciaron conversaciones 
en Praga, sin ningún resultado, en las 
que tuvo el principal papel el canciller 
austríaco Metternich. Pero en el otoño 
sufrió Napoleón la derrota de Leipzig 
que obligó a los franceses a retirarse a 
la otra orilla del Rin. 

La batalla de Leipzig, denominada 
por los alemanes la Batalla de las Na¬ 
ciones, supuso el fin de la dominación 
francesa en Alemania y la destrucción 
de la Confederación del Rin. Perdió 
también España. 

Confiaba Napoleón en una tregua y 
en que los aliados no continuaran las 
hostilidades durante el invierno de 
1813-14, lo que le permitiría preparar¬ 
se para evitar la invasión de Francia. 
Reunidos los aliados en Francfort deci¬ 
dieron cruzar el Rin e internarse en te¬ 
rritorio francés (15), lo que hicieron 
durante los días del 21 de diciembre de 
1813 al 1 de enero de 1814. Napoleón 
no podía comparar sus recursos con los 
de los aliados (80.000 hombres frente a 
250.000), por lo que dijo entonces que 
necesitaba calzarse las botas de gene¬ 
ral del ejército de Italia. Los aliados, 
que pensaban entrar en París en pocos 
días, tardaron más de dos meses en 
llegar. 

Napoleón realizó tales actos de valor 
y de capacidad para aprovechar los úl¬ 
timos recursos de Francia que mantu¬ 
vo en vilo a los aliados. Le ayudaron 
los jóvenes soldados y el pueblo fran¬ 
cés, en el que se despertó un senti¬ 
miento nacional contra los atropellos 
cometidos por las tropas aliadas en su 
territorio. 

Las traiciones de Talleyrand, nume¬ 
rosas y eficaces, la acción de los parti¬ 
darios de la restauración borbónica, 
con la colaboración del zar de Rusia, 
permitieron que aquél convocase el Se¬ 
nado, que eligió un gobierno provisio- 
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Napoleón en sus últimos días, por Vincenzo Vela, mármol 
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nal, cuyo jefe fue precisamente Talley- 
rand, quien quería evitar que se desig¬ 
nase a un miembro de la familia Bona- 
parte, y naturalmente al hijo de 
Napoleón, el rey de Roma. 

Mientras esto sucedía en París el 1 
de abril, el día 4 en Fontainebleau los 
mariscales conseguían que Napoleón 
abdicase en favor de su hijo. Pero la 
traición del mariscal Marmont, duque 
de Ragusa, precipitó los acontecimien¬ 
tos y Napoleón abdicó sin condiciones 
el 6 de abril. Se le conservaba el título 
de emperador y la soberanía de la isla 
de Elba. Se le concedía una pensión 
anual de dos millones de francos paga¬ 
dos por el Gobierno francés. El 28 de 
abril embarcaba Napoleón en Frejus a 
bordo de una fragata inglesa, la Un- 
daunted. 

Luis XVIII era proclamado rey de 
Francia el mismo día 6, en que abdicó 
Napoleón. 

Para regular la paz, una vez desapa¬ 
recido el Imperio napoleónico, se reu¬ 
nió en abril una Asamblea que estable¬ 
ció las condiciones que figuraron en el 
primer Tratado de París, firmado el 30 
de mayo de 1814; por él Francia volvía 
a sus fronteras de 1792. Otros aspectos 
del mapa de Europa engrandecían a 
Austria, Inglaterra y Rusia. Las ambi¬ 
ciones desatadas de aquellas y otras 
naciones vencedoras de Napoleón hi¬ 
cieron decir al canciller austríaco Met- 
ternich que él no quería abatir a Napo¬ 
león, solamente quería cortarle las 
alas. El mismo Alejandro I de Rusia, 
que rindió visita de cortesía y mantuvo 
conversaciones con Josefina de 
Beauhamais en París, estaba conven¬ 
cido de que con la ausencia de Napo¬ 
león había desaparecido de Europa el 
único hombre con el que él consideraba 
que podía medirse. 


Los Cien Días 


Mientras las potencias, reunidas en 
el Congreso de Viena, trataban de pre¬ 
parar políticamente el nuevo orden 
europeo. Napoleón organizaba su vida 
en la isla mediterránea de Elba. El 
trayecto recorrido desde Fontaine¬ 
bleau hasta Frejus no resultó precisa¬ 
mente una página de gloria, sobre todo 
durante el viaje a través de Pro venza 
—lugar fiel a los realistas—, en donde 
fue insultado, en Aviñón, y amenazado 
en Aix. 


El relato del conde prusiano Wald- 
burg-Trucheess, uno de los cuatro re¬ 
presentantes que le acompañan en 
este viaje, está lleno de detalles intere¬ 
santes sobre el horror que Napoleón 
sentía hacia esta muchedumbre, senti¬ 
miento que de hecho ya había manifes¬ 
tado en otras ocasiones de su vida. 

Llega a Portoferraio el 3 de mayo, es 
recibido por las autoridades de la isla 
el día 4 y desembarca para hacerse 
cargo de su nuevo pequeño reino. 

Con la presencia de Napoleón todo 
cambia en la isla y conoce una trans¬ 
formación inesperada en los diez me¬ 
ses que permanece en ella. Se abren 
carreteras, se reorganizan las salinas, 
se hacen plantaciones de viñedos, se 
desarrolla la industria de la seda, se 
organizan los servicios de aduanas. 
Napoleón recorre la isla a caballo y 
todo lo inspecciona. Prepara su resi¬ 
dencia en la Palzzini dei Mulini y es¬ 
pera en vano la visita de la emperatriz 
María Luisa y de su hijo. Nunca inten¬ 
tó ir a verle. Las únicas visitas que re¬ 
cibe son las de su madre, su hermana 
Paulina y, en secreto, la de María Wa- 
lewska con el hijo de ambos. Con ella 
transcurre su estancia en la isla en 
una residencia que Napoleón se había 
hecho construir en un magnifico lugar, 
no lejos de Portoferraio, la villa de San 
Martino. Y tenía, además, un refugio 
en un aislado lugar camino del monte 
Capanna. Organiza su corte, que po¬ 
dría parecer ridicula si no se tratase 
de Napoleón; tiene un pequeño ejército 
de 1.200 hombres y una reducida floti¬ 
lla de cinco naves. Pese a todo, los alia¬ 
dos temen a Napoleón y algunos lo 
consideran peligroso en la isla de Elba 
por su proximidad a Europa. De esta 
opinión son Talleyrand y Metternich. 
Se menciona, por primera vez, la isla 
de Santa Elena en el Atlántico. 

Estas opiniones llegan a conocimien¬ 
to de Napoleón y son uno de los moti¬ 
vos que lo impulsan a abandonar Elba. 
A lo que se une el temor que siente de 
ser asesinado —en lo que no estaba le¬ 
jos de la realidad— y también el que 
Francia no cumple su compromiso de 
abonarle las cantidades señaladas. Los 
Borbones, por lo demás, no están en 
Francia a la altura de las circunstan¬ 
cias. 

Todo aconseja a Napoleón el regreso 
a Francia, retorno que prepara cuida¬ 
dosamente. El 25 de febrero confía a 
su madre su plan y madame Leticia lo 
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Despedida de Napoleón en Fontainebleau (arriba). Napoleón a su regreso de Elba (abajo). 
La de arriba es una estampa de Epinal; la de abajo una xilografía también de Epinal 
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aprueba; considera que su hijo no debe 
permanecer en Elba ni terminar de ese 
modo su vida de general y de empera¬ 
dor. 

El 26 de febrero de 1815 Napoleón 
embarca en el Inconstant y seguido de 
otras pequeñas naves toma el camino 
de Francia. 

Comienza así la aventura de los 
Cien Días. Desembarcó Napoleón cerca 
de Cannes, en el golfo de Suan, el 1 de 
marzo y avanza por los Alpes y el Del- 
finado para evitar la Provenza, tan 
monárquica. El 7 llega a Grenoble. Se 
hace realidad lo que en Elba Napoleón 
ha hecho estampar en una de sus pro¬ 
clamas: El águila, con los colores na¬ 
cionales, volará de campanario en 
campanario hasta las torres de Notre- 
Dame. 

Es en Grenoble donde se produce el 
gran episodio que dará fuerza y posibi¬ 
lidad a la presencia de Napoleón. El 
general Marchand, que mandaba las 
fuerzas de guarnición en dicha locali¬ 
dad, había jurado dar el golpe de gra¬ 
cia al bandido corso. Cerca de la locali¬ 
dad de Laffray se enfrentan las tropas 
de Marchand con los granaderos de 
Napoleón procedentes de Elba. Napo¬ 
león avanza solo y se sitúa a la distan¬ 
cia de un tiro de pistola y grita: Sol¬ 
dados del 5 . 2 , ¿me reconocéis? El 
ayudante de campo de Marchand gri¬ 
ta: ¡Ahí le tenéis, fuego! Pero nadie se 
mueve. Napoleón continúa: Si alguno 
de vosotros quiere matar a su empera¬ 
dor ahora puede hacerlo. Vengo a expo¬ 
nerme a vuestros disparos. La respues¬ 
ta es: ¡Viva el emperador! Lo mismo le 
sucede a Ney. El camino a París está 
abierto. 

Comienza su segundo gobierno en 
Francia. El Moniteur da así la noticia: 
El rey, los príncipes se han marchado 
esta noche. Su majestad el emperador 
ha llegado esta tarde. Es así de senci¬ 
llo, porque así lo entiende el pueblo 
francés. Sucede el 20 de marzo (16). 

Los aliados, en Viena, han declarado 
a Napoleón fuera de la ley y se han 
comprometido a combatirlo hasta ha¬ 
cer imposible cualquier tentativa para 
apoderarse del poder en Francia y 
amenazar la seguridad europea. 

Por su parte, Napoleón, convencido 
de que Francia espera de él un gobier¬ 
no como el del Consulado, solicita la 
colaboración de su enemigo Benjamín 
Constant que le redacta el Acta Adicio¬ 
nal del 22 de abril de 1815, que es una 



nueva Constitución algo menos impe¬ 
rial que la del Año XII. 

No es el gobierno civil de Francia lo 
que va a ocupar los días de Napoleón, 
sino la guerra. La partida definitiva 
va a jugarla Napoleón sobre el esce¬ 
nario de otra batalla, esta vez la de 
Waterloo, que tendrá lugar el 18 de 
junio de 1815 y que supone, con la de¬ 
rrota, el fin de su gobierno de los Cien 
Días. 


El Gobierno provisional 
de Fouché 


Vuelve Napoleón a París, e intenta, 
ayudado por su hermano Luciano, que 
regresa a su lado en estos difíciles 
momentos, que el Parlamento sea 
disuelto. Desde lo alto de su tribuna 


Tumba de Napoleón en una xilografía 
de Epinal, siglo XIX 


La Fayette exclama: Yo veo solamente 
a un hombre que se interpone entre 
nosotros y la paz. Napoleón pretende 
poderes dictatoriales para hacer 
frente al enemigo, puesto que ha 
logrado reunir un ejército de 300.000 
hombres. Al fin, por la presión del 
Parlamento, se ve forzado a abdicar y 
es su hermano Luciano, el que tanto le 
ayudó el 18 Brumario, quien redacta 
el acta de renuncia en favor de su hijo 
Napoleón II. Esta vez se ha vuelto a 
constituir un Gobierno provisional que 
preside Fouché. Extraño destino el de 
Napoleón y el de Francia, el ver a la 
cabeza de los dos Gobiernos provisio¬ 


nales que se han formado en Francia 
a los dos colaboradores más constan¬ 
tes de Napoleón: Talleyrand, su ex 
ministro de Asuntos Exteriores, y 
Fouché, su ex ministro de Interior, los 
dos al servicio de los Borbones, des¬ 
pués de haber votado la muerte de 
Luis XVI (17). 

Napoleón espera en la Malmaison el 
fin de su vida en Francia. En dicha re¬ 
sidencia ha fallecido, el 29 de mayo de 
1814, Josefina, la emperatriz. A su 
lado sólo tiene a sus hermanos Lucia¬ 
no y José, Hortensia Beauharnais y a 
sus fieles Lavalette y Caulaincourt. El 
15 de julio, a bordo del Bellerophon, 
que abandona el 4 de agosto para em¬ 
barcarse en el Northumberland , Napo¬ 
león no tiene ya más que una situa¬ 
ción, la del exilio, y un destino, la isla 
de Santa Elena, a donde llega después 
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de tres meses de navegación, el 17 de 
octubre de 1815. 

Allí, en aquel perdido lugar del 
Atlántico vivirá Napoleón para poder 
ordenar sus recuerdos, meditar sobre 
su vida como emperador, pensar en 
sus errores, contemplar las traiciones 
de aquellos a quienes nadie hubiera 
conocido ni dado un lugar en la Histo¬ 
ria si no hubieran estado a su servicio. 
Todos han sido más grandes de lo que 
eran en realidad por el solo hecho de 
haber pertenecido a aquel Imperio, 
cuidadosamente soñado por Napoleón 
y realizado con más viveza que pru¬ 
dencia. Napoleón se veía acosado por 
la prisa, por una nueva dinámica en 
los acontecimientos que marca su exis¬ 
tencia. Es imposible imaginar cómo en 
diez años se haya podido acumular 
tanto poder personal y ocupado tantos 
territorios, recorridos una y otra vez, a 
pie y a caballo, por un hombre seguido 
de miles de soldados con una fe ciega 
en su destino. 

Al igual que le ha sucedido en los 
días del Imperio, Napoleón en Santa 
Elena vive solo. Sólo dos miembros de 
su familia han intentado llegar hasta 
allí, su madre y su hermana Paulina, 
sin conseguirlo. Le acompañan tres 
oficiales con sus familias, un médico y 
una docena de criados. La localidad 
en donde vive se llama Longwood, a 
500 metros del mar, batida por los 
vientos. La situación se hace insoste¬ 
nible para quienes viven con él; un 
día, parte la condesa de Montholon 
con sus hijos y, otro día, Las Cases 
con su hijo y hasta Gourgaud. El 
gobernador inglés, sir Hudson Lowe, 
no alivia precisamente los días de 
Napoleón en Santa Elena. 

El fin de su vida llega el 5 de mayo 
de 1821. Sus últimas palabras son Mi 
hijo... y Francia, cabeza de ejército. So¬ 
lamente en 1840 volverán sus cenizas 
a Francia para ser depositadas en el 
Hospital de los Inválidos en París (18). 

Inscrito en el mármol de su tumba, 
el testamento de Napoleón expresa su 
voluntad: Deseo que mis cenizas repo¬ 
sen junto a las orillas del Sena, en me¬ 
dio de ese pueblo francés que tanto he 
amado. 


NOTAS 


(1) Fouché, comisario en misión en Lyon, en 
donde se había distinguido por sus matanzas, 


exclamó al conocer la noticia: No tenemos mejor 
manera de celebrar la victoria que ejecutar esta 
tarde a 213 rebeldes. Sorprende la exactitud de 
la cifra. 

(2) La personalidad de Mehemet Alí surgió 
de la educación militar establecida por el ejérci¬ 
to de Napoleón. 

(3) Entre el grupo de científicos y hombres de 
letras figuran: De Venture, orientalista; Balzac, 
arquitecto; Bertholet, químico; Denon y Duterre, 
artistas; Monge, matemático y químico; Say, eco¬ 
nomista y matemático; Fourier, matemático; 
Saint Hilaire, zoólogo; Dolomieu, geólogo; Conté, 
aerotécnico y mecánico; Malus, naturalista; La- 
rrey, cirujano; Desgenettes, médico. 

(4) Junot, en Egipto, hizo conocer a Napoleón 
las traiciones amorosas de que era objeto en Pa¬ 
rís por parte de Josefina. Napoleón le agradeció 
la confidencia, pero no se la perdonó, y fue el 
único general de sus primeros compañeros de ar¬ 
mas al que, mereciendo el bastón de mariscal de 
Francia, no se lo concedió. 

(5) El Código Civil, también denominado Có¬ 
digo Napoleón, comprendía el conjunto de leyes 
que regulan las relaciones entre los ciudadanos 
dentro de la nueva sociedad surgida con la Re¬ 
volución. Ordenada su redacción en 1790, por la 
Asamblea Constituyente, continuada la obra du¬ 
rante la convención, se habían preparado diver¬ 
sos proyectos que no se llevaron a término. En 
1800 Napoleón instituyó una Comisión de cinco 
miembros que, en un período de cuatro meses, 
estableció un proyecto nuevo que, inspirado tan¬ 
to en el derecho romano y las ordenanzas reales 
como en las leyes revolucionarias, fue terminado 
en marzo de 1804. 

(6) Sainte-Beuve, Madame de Remusat , 
Oeuvres, vol. II, colee. Pleiade, París, 1959, pág. 
1400. 

(7) Beethoven le dedicó a Napoleón, para glo¬ 
rificar su actuación durante el Consulado, la 
Tercera Sinfonía, que denominó Heroica. Al pro¬ 
clamarse Napoleón emperador, exclamó: Así 
pues, no es más que un hombre vulgar , y cambió 
la dedicatoria por esta otra, escrita en italiano: 
Sinfonía eroica... composta per festeggiarre il 
sovvenire di un grand ¡Jomo. 

(8) Después de la firma de la paz de Amiens, 
los leales de Napoleón propusieron al Senado 
que se le concediera una recompensa con carác¬ 
ter nacional. El Senado le reeligió para un perio¬ 
do de diez años. Sometido a referéndum, se le 
propuso al pueblo la siguiente pregunta: ¿Debe 
ser nombrado el Primer Cónsul con carácter vi¬ 
talicio? La respuesta popular le concedió 
3.600.000 votos afirmativos contra 9.000 nega¬ 
tivos. 

(9) Napoleón consideraba a Luis XIV como el 
más importante monarca de Francia. El y yo 
—decía— somos los únicos que contamos. Algu¬ 
na vez llegó a tener 400.000 hombres en armas , 
un hombre así, no puede ser un hombre vulgar. 

(10) En 1803, siendo cónsul, Napoleón había 
hecho desaparecer un considerable número de 
pequeños Estados en Alemania, en particular to¬ 
dos los Estados eclesiásticos. De los 360 Estados, 
que la componían en 1792, subsistían solamente 
82 en 1805, aunque más engrandecidos. Napo- 
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león todavía la quiso simplificar más, alentado 
no solamente por sus ideas sino por las intencio¬ 
nes de algunos príncipes alemanes que le invita¬ 
ban a convertirse en el regenerador de la Cons¬ 
titución germánica. Para dar realidad a estos 
pensamientos quince príncipes de la Alemania 
del sur se separaron del Imperio de Alemania y 
constituyeron los Estados Confederados del Rin, 
en julio de 1806. Reconocieron a Napoleón como 
Protector y éste invitó a Francisco II a que re¬ 
nunciase al título de emperador de Alemania, 
cosa que hizo en agosto de 1806, convirtiéndose 
en Francisco I, emperador hereditario de Aus¬ 
tria. 

(11) Madelin, en su Talleyrand escribe lo si¬ 
guiente: Paquier había oído al príncipe de Bene- 
vento decir: «La corona de España ha perteneci¬ 
do, después de Luis XIV, a la familia que 
reinaba en Francia, y no se han debido lamentar 
los tesoros y la sangre que ha costado la instau¬ 
ración de Felipe V, pues sólo ella ha asegurado 
la preponderancia de Francia en Europa. Es una 
de las famosas particiones de la herencia del 
gran Rey, y esta herencia debe recogerla el Em¬ 
perador; no debe y no se puede ceder en absoluto 
ni una parte». Por esta y otras razones se consi¬ 
dera a Talleyrand instigador de la ocupación de 
España. 

(12) Algunos estiman la batalla de Aspern, 
un suburbio de Viena, como la primera gran de¬ 
rrota de Napoleón. Pero las fechas son claras: 
Bailón, el 22 de julio de 1808, y Aspern, durante 
la Quinta Coalición, tuvo lugar el 21 y 22 de 
mayo de 1809. 

(13) Hubo un momento en que Fouché, ante 
el permanente estado de guerra, le dijo a Napo¬ 
león: Os conjuro en nombre de Francia, de vues¬ 
tra gloria, de vuestra seguridad y de la nuestra: 
iEnvainad la espada! 

(14) Es interesante la novela de Henry Tro- 
yat, El Moscovita, para seguir las incidencias de 
la presencia de los franceses en Rusia. Igual¬ 
mente interesante es la lectura del relato de uno 
de sus soldados. Recuerdos de J. R. de Coignet, 
«Veinte años de gloria con el emperador», edición 
del Círculo de Amigos de la Historia. 


(15) Los aliados le habían ofrecido una paz 
bastante razonable a Napoleón, que la aceptó, 
pero al mismo tiempo que realizaban esta oferta 
dirigían al pueblo de Francia una proclama di¬ 
ciendo que el Emperador había rechazado la paz 
y se veían obligados a seguir la guerra. 

(16) Le Moniteur había ofrecido, en titulares, 
la película del desembarco de Napoleón: Desde 
«El ogro de Córcega ha desembarcado en el golfo 
Jean», a «El monstruo ha dormido en Grenoble» 
y «El tirano ha atrevesado Lyon» para decir «Bo- 
naparte avanza a pasos agigantados, pero no en¬ 
trará jamás en París», y llegar a «Napoleón esta¬ 
rá mañana ante nuestras murallas» y «El 
Emperador ha llegado a Fontainebleu». 

(17) En cierta ocasión Napoleón le dijo a 
Fouché: Me parece que vos sois uno de los que 
mandaron al cadalso a Luis XVI. Fouché le con¬ 
testó: En efecto. Y ése es el primer servicio que os 
presté. 

(18) Las hipótesis en tomo a las verdaderas 
causas de la muerte del Emperador son nume¬ 
rosas. Desde el asesinato por arsénico hasta la 
creencia de que el arsénico se desprendía de la 
pintura de las habitaciones ocupadas por Napo¬ 
león. Es lo cierto que el cáncer de estómago, 
diagnóstico oficial, se presta a diversas inter¬ 
pretaciones. En 1982 se publicó un libro, pro¬ 
ducto de una meticulosa investigación, que no 
solamente advertía del asesinato de Napoleón 
sino que buscaba entre sus acompañantes al 
asesino. El libro The Murder of Napoleón, escri¬ 
to por Ben Weider, David Hapgood y otros, y 
publicado por Congdon, en Nueva York, es un 
gran alegato en defensa de Napoleón. Dos profe¬ 
sores, uno de la Universidad de Newcastle, Da¬ 
vid Jones, y otro de la Universidad de Glasgow, 
Kenneth Ledingham, confirman lo del arsénico. 
Todavía queda una nueva teoría, la del profesor 
Robert Greenblatt, quien sostiene que Napoleón 
sufría un proceso de cambio de sexo, proceso co¬ 
nocido por el síndrome Zolinger-Ellison. Tal cú¬ 
mulo de opiniones, en fechas tan recientes, po¬ 
nen de manifiesto la poderosa y todavía 
atractiva, y a la vez insólita, personalidad de 
Napoleón. 
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«... La adolescencia y la juventud son épocas en ¡as que a menudo se da un 
rechazo hacia los valores impuestos por los adultos, que se pone de 
manifiesto a través de la transgresión de las normas. El problema surge 
cuando no se discrimina entre aquellas que son consecuencia lógica del 
choque generacional, como la hora de llegada a casa, y otras que incluso 
pueden poner en juego la propia vida y la de los demás. Un ejemplo de esto 
último es no respetar las normas de tráfico. A este hecho va también muy 
ligado el sentimiento de "inmunidad", característico de la adolescencia. 

Son muchos los jóvenes que piensan que los accidentes de circulación no 
van con ellos y que es algo que les sucede a los otros. 

Tampoco podemos olvidar que si estamos etiquetando al colectivo juvenil de 
"irresponsable", si estamos esperando de ellos esa conducta, éstos acabarán 
actuando en consecuencia. No es coherente transmitir valores como el 
respeto o la responsabilidad si lo hacemos desde actitudes negativas o 
represivas.» 

(Dña. Olga Moragas. Formadora del Centro de Estudios Juveniles. 
Extracto de la ponencia «La formación entre iguales en Seguridad 
Vial, como complemento del sistema educativo tradicional», 
pronunciada en Madrid en octubre de 1995, con ocasión del 
«Seminario Internacional del Joven Conductor»). 
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